
SERVICIO DE INVESTIGACION PREHISTORICA 
DIPUTACION PROVINCIAL DE VALENCIA 

SERIE DE TRABAJOS VARIOS 

N1lm. 64 

INSCRIPCIONES ROMANAS 
DE VALENfIA 

POR 

GERARDO PERElRA MENAUT 

VALENCIA 
1 9 7 9 





SERVICIO DE INVESTIGACION PREHISTORICA 

DIPUTACION PROVINCIAL DE VALENCIA 

SERIE DE TRABAJOS VARIOS 

Núm. 64 

INSCRIPCIONES ROMANAS 
DE VALENTIA 

POR 

GERARDO PEREIRA MENAUT 

VALENCIA 

1 9 7 9 



OIPUTACION PROVINCIAL DE VALENCIA - INSTITUCION ALFONSO EL MAGNANIMO 

SERVICIO DE INVESTIGACION PREHISTORICA 
SECCION DE PREHISTORIA EN VALENCIA DEL C.S.r.C. 

SERIE DE TRABAJOS VARIOS 

Num. 64 

I.S .I .N. 1"-00-04413-1._ Oop68lto.1 V. 21.2-'811 

2101l._EGItorI .. F. Dome'*"'. S. A. M ••• 3' -v.-.na. 



INTRODUCCION 

La Historia de Valentia y las inscripciones latinas 

Las inscripciones latinas de Valentía (I) no ofrecen ninguna infor­
mación acerca de los problemas largamente discutidos que plantea la 
fundación de la ciudad y su estatuto jurídico. Tales problemas, espe­
cialmente la fecha de fundación, la personalidad del magistrado que 
la llevó a cabo, la naturaleza de la primitiva fllildación -lusitanos o 
romanos- , así como el estatuto que tuvo la ciudad en el momento de 
ser fundada y la fecha y circunstancias de su adquisición del estatuto 
de colonia romana, todo ello carece hasta el momento de UDa solu­
ción satisfactoria para la generalidad de los investigadores. Las difi­
cultades estriban en las incongruencias derivadas de la noticia de Li­
vio (Per. 55), según quien el cónsul Decimus Iunius Brutus, goberna­
dor de la provincia de Hispania Ulterior el año 138 a. C. , asentó a los 
restos del ejército de Viriato en una ciudad que fue llamada Valentia: 
Iunius Brutus coso is, qui sub Viriatho militaverant, agros et oppidum 
dedit, quod vocatum est Valentía . 

Si D. Iunius Brutus era gobernador de la Ulterior no se explica (o, 
dicho de otra forma, sería necesario explicar fehacientemente) por 
qué debería haber efectuado una fundación en la Citerior, donde está 
situada Valentia. Es también dificil aceptar que se asentasen soldados 
de Viriato en una zona de gran porvenir económico y de cierto valor 
estratégico, pero sobre todo se hace dificil explicar que si la ciudad 

U) Hasta el momento no ha sido hallada en Valencia ninguna inscripción griega. 
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fue fundada con lusitanos pudiese obtener en un plazo de aproxima­
damente 70 años, como ciertos testimonios parecen demostrar, el es­
tatuto de colonia romana. No es tampoco claro si la palabra oppidum 
ha de ser entendida en su sentido estricto -entonces Valentía no pare­
ce haber sido nunca un oppidum o ciudad fortificada, si la compara­
mos con los oppida generalmente conocidos-, o en el sentido 
más amplio, bien documentado para la época de la noticia, 
significando ciudad en general, Más dificultades aparecen todavía 
debido a la naturaleza de los testimonios arqueológicos del subsuelo 
de la actual Valencia, según los cuales en torno a la fecha transmitida 
por Livio empieza ex novo la vida de una ciudad netamente romana, 
que 30 6 40 años después comenzaré. a emitir monedas de tipo y me­
tro típicamente romanos. 

Junto a propuestas que aceptan todavía los datos fundamentales 
ofrecidos por Livio, la investigación más reciente ha propuesto solu­
ciones completamente distintas. Según éstas, Livio o su resumidor co­
meten un error al poner en relación el asentamiento de lusitanos por 
parte de D. lunius Brutus y la fundación de Valentía. La fundación de 
esta ciudad y sus circunstancias quedarla así separada o liberada del 
hecho del asentamiento, por parte de los romanos, de los restos del 
ejército de Viriato, debiendo ser entendida como un hecho diferente y 
sin relación con el mencionado asentamiento. El gobernador de la Ul­
terior en el año 138 a. C. y esta misma fecha quedarían, según las últi­
mas soluciones propuestas, desconectados del hecho real de la funda­
ción de Valentia en el sitio de la actual Valencia. Las diferentes opi­
niones de los investigadores respecto al estatuto que tuvo la ciudad en 
el momento de ser creada dependen lógicamente -aunque no 
absolutamente- de la naturaleza de la primitiva población que los in­
vestigadores postulen. En efecto, si se entiende que la primitiva comu­
nidad estaba compuesta de lusitanos, entonces el estatuto debería ser, 
en el momento de la fundación, el de ciudad peregrina; no faltan, sin 
embargo, otras opiniones. Inversamente, si se postula que los primiti­
vos habitantes de Valentia eran romanos, entonces queda abierta la 
vía para defender el derecho latino o incluso romano desde el primer 
momento. Las dificultades para hacer acordes la noticia de Livio y el 
temprano estatuto de colonia romana han hecho 'aparecer otra cues­
tión importante: la posibilidad o necesidad de una segunda deductio 
en el siglo l a. C. Pero incluso la fecha de la adquisición del estatuto de 
colonia romana ha sido retrasada hasta la época de César o Augusto, 
a pesar de que se acepta como un hecho claro que la inscripción de 
Asculum CIL IX 5275 ~ ILS 878 ~ ILLRP 385 en la que la colonia de 
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Valentia hace una dedicación a L. Afranius, cónsul (año 60 a. C.l, se 
refiere a la Valentia de Hispania y que demuestra su posesión del titu­
lo de colonia romana. 

La discusión de todos estos problemas puede ser vista in extenso, 
con todas las referencias bibliográficas y todas las implicaciones per­
tinentes, en los libros y articulas más recientes, que reúnen y critican 
toda la bibliografia anterior (21. Ello justifica que no ocupen nuestra 
atención en esta introducción. 

Las inscripciones latinas de Valentia ofrecen por el contrario cier­
tas informaciones sobre una de las cuestiones más interesantes de la 
historia de la ciudad, a saber, la existencia de dos cuerpos o partes de 
la comunidad de ciudadanos, que aparecen en varias inscripciones 
(núms. 12 , 13, 14, 15, 16, 17, 19,20) bajo la denominación de Valen­
tini Veterani et Veteres. Se ha creído ver en ellos la huella de un se­
gundo asentamiento de población en la ciudad, esta vez de soldados 
romanos licenciados (los veteraniJ,' ello explicarla la aparente in­
congruencia de que una ciudad fundada supuestamente con los restos 
del ejército de Viriato obtuviese tan pronto (primer tercio del siglo 1 a . 
C., para casi todos los investigadores) el estatuto de colonia romana, y 
al mismo tiempo que se produjese a partir de ese momento una sepa­
ración entre los que ya vivían allí {los veteres, descendientes de los pri­
meros habitantes romanos para los que no creen que se tratase de lu­
sitanos, o bien descendientes de los lusitanos primeramente asenta­
dos para quienes mantienen lo contrario} y los veteranos del ejército 
romano recién asentados (3). Se ha señalado recientemente, sin em­
bargo, que las inscripciones que hacen mención de los Valentini Vete­
rani et Veteres no pueden ser tomadas como testimonio de una segun-

(2) Por su carácter comprehensivo e innovador citemos aquf a H. GASLTERER, Unter­
suchungen zum romischen SUldtewesen aur der lberischen Halbinsel (Madrider Forschungen 
B. Berlin, 1971), especialmente págs. 12 , 53 Y SS.; R. WIEGELS, Liv. Pero 55: y la fundación de 
Valentia, APL XIV, 1975, págs. 193-218 (_ IJv. Pero 55 und die Grundung Valentias, Chiron 
4, 1974, págs. 153· 1761; HOBERT C. KNAPP , Aspects ofthe roman experience In Ibena 206· 
10.0 b. C. (Anejos de Hispania Antiqua IX . Valladolid·Vitoria, 1977), págs. 125-131 ; J . ESTE· 
VE FORRIOL, Valencia, fundación romana (Secretariado de Publicaciones de la Universidad 
de Valencia. Valencia, 1978 ). 

(31 Prácticamente todos los autores cuentan con un segundo asentamiento que explique 
ambas cuestiones. Las diferentes soluciones propuestas y sus implicaciones pueden verse re· 
cogidas en WIEGELS, o.C" pág. 199 Y ss.; cfr. también ESTEVE FORRJOL, o.c" apéndices In 
y IV en págs. 85 y ss. donde propone la solución tradicional a tenor dé dos hechos aceptados 
como seguros : fundaciÓn con lusitanos, estatuto de colonia romana antes del 60 a. C. 
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da colonización tan temprana, por diferentes motivos (4), Apoyándose 
en la fecha tardía (siglo In d, C,l de una parte de las inscripciones 
donde aparecen los Valentini Veterani et Veteres se ha postulaqp, un 
asentamiento de veteranos romanos en el siglo II o incluso en él III d. 
C. (51. 

El análisis de las inscripciones permite determinar que las más 
antiguas de ellas son de finales del siglo 1 d. C. o principios del TI d . C. 
(núms. 22 y 23, con mención de uno de los dos cuerpos). con lo que la 
existencia de la doble comunidad de ciudadanos puede ser confirma­
da por lo menos para esa época, y lo mismo puede ser dicho del fun­
cionamiento particular de la administración de la ciudad, tal como 
aparece precisamente en las recién mencionadas inscripciones. Según 
éstas, tal como ya ha sido resaltado {6l, la separación entre Veterani y 
Veteres afecta al senado municipal, que es doble. Existen dos ordines 
separados, constituidos por los decuriones de unos y de otros (cfr. por 
ejemplo núm. 22 con mención de un decuria Valentinorum Veterano­
rum). Esta separación no afecta sin embargo a las magistraturas, que 
no aparecen adscritas a uno u otro de los dos ordines (esto es especial­
mente claro en núm. 23l. Las inscripciones demuestran también que 
había decisiones tomadas por los dos ordines juntos (núms. 23, 24 y 
25), que también juntos efectúan las dedicaciones a emperadores o a 

(4) GALSTERER, o.c., pago 12 y nota 42 no cree que se haya producido con ocasión de 
las guerras de Sertorio, porque habrla dejado algUn rastro en las fuentes; WIEGELS, O.C., 
pago 199 encuentra extraño que se produzca un asentamiento de veteranos romanos en una 
ciudad que hubiese sido fundada hacia poco, con lusitanos. Este autor a6ade, ademas, que 
las inscripciones con mención de los Valentini Veterani et Veteres de ningún modo prueban la 
emtencla de un segundo asentamiento, ni siquiera que hayan existido, en Valentia, dos co­
munidades separadas, siguiendo aquí a GALSTERER. SegUn ello, la necesidad de suponer un 
segundo asentamiento está producida por la fe cba tan temprana del estatuto de colonia ro­
mana, pero no de la existencia de las inscripciones con mención de los Valemini Veterani!fl 
Vet eres. RO BERT C. KNAPP, que no discute esta cuestión, senala sin embargo en O.C. pág. 
126 que la coloni a mencionada en la inscripción de Asculum no era una colonia civÚ.l.m roma­
norum, aportando otras razones. 

(51 GALSTERER, O.C., pág. 541a sitúa en época de M. Aurelio, Cornada o Septimio Seve­
ro o incluso en el siglo III d. C. apoyándose en que las inscripciones con mención de los Valen­
tini Veterani et Veteres datables con seguridad son del siglo 11I d . C. Cfr. también WIEGELS, 
a.c., pág. 200 Y ss., que sigue aquí a GALSTERER. G. y BELUDQ, BRAH 169, 1972, pág. 255 
Y ss. ya habla propuesto una fecha más temprana, la época de los Antoninos, para las inscrip­
ciones núms. 22 y 23. 

161 Cfr. GALSTERER, a.c. , pág. 55, hace ver que no es posible hablar de una doble co­
munid ad de ciudadanos, sino sólo de un doble senado municipal. Pero es preciso señalar que 
GALSTERER niega la existencia en Valentia de una Doppelgemeinde, término que tiene para 
los investigadores alemanes un significado muy preciso: dos ciudades Jistintas, aunque lo­
calmente unidas, con un aparato administrativo común. Nadie puede postular semejante se­
paración en Valentía, pero tampoco negar toda función o significado a la existencia de Vete­
rani y de Veteres . Cfr . también WIEGELS, O.c .. pág. 200, Y ESTEVE FORRIOL, a .c. , pág. 84 Y 
ss. , ambos siguiendo a GALSTERER. 
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su familia conservadas (núms. 12, 13, 14, 15, 16, 17) donde la ciudad 
aparece como dedicante. Juntos establecen también la relación de pa­
tronato (núm. 20) en la que Veterani y Veteres se comportan como 
una unidad. Más interesante y más complejo resulta el hecho de que 
algunas decisiones sean tomadas por uno solo de los ordines (ex de­
creto decurionum Veteranorum, núms. 23 y 24), debiéndose señalar 
que no aparece ninguna mención del senado de los Veteres actuando 
independientemente. Tales decisiones unilaterales son luego ejecuta­
das por el conjunto de los dos ordines (núms. 23 y 24). La fórmula em­
pleada es la misma para expresar la decisión del senado de los vetera­
nos y la decisión del conjunto de los dos senados: uno sólo o los dos 
juntos actúan por medio de decretos. Las inscripciones con mención 
de los Valentini Veterani et Veteres no permiten obtener más conclu­
siones sobre la naturaleza de la unidad y de la separación entre am­
bos ordines y en general de la población, a no ser que tomemos como 
argumento ex silentio la ausencia de esta fórmula en la inscripción 
dedicada a Tito, núm. 11 (pero en esta inscripción no se hace mención 
de ningún dedicante), para suponer que en esa fecha aún no existiao 
los dos cuerpos de ciudadanos. 

De un modo o de otro, todos los investigadores piensan que la cau­
sa de la existencia de los dos cuerpos de ciudadanos ha de residir en 
una nueva deductio o asentamiento de ciudadanos. Cuándo se produ­
jo esta nueva deductio y sus consecuencias, es algo que no puede ser 
determinado con exactitud. Pero quizá no sea erróneo pensar en la 
posibilidad de que la segunda deductio estuviera en relación con algu­
na catástrofe natural o de otro tipo, que hiciese necesario un nuevo 
aporte de ciudadanos para rehacer la vida de la ciudad. Semejante 
catástrofe parece estar testimoniada por la inscripción núm. 9, perte­
neciente también, aproximadamente, al siglo 1 d. C. Más deducciones 
son, desgraciadamente, imposibles. 

La topografla de Valen tia y los hallazgos 
de inscripciones 

Sólo una parte de las inscripciones de Valentia han sido halladas 
en el subsuelo de la actual ciudad de Valencia: núms. 2, 6, 9, 11, 12, 
16, 17, lB, 26, 33, 36, 52, 55, 56, 68, 73. Prácticamente todas ellas 
han aparecido casualmente, con ocasión de los movimientos de tierras 
y destrucción de casas antiguas que acompañan a la renovación ur­
banística del área central de Valencia. Algunas otras han aparecido 



10 G. PERElRA MENAUT 

en circunstancias similares. pero estaban ya reutilizadas como mate­
rial de construcción, incluso en época antigua, como sucede por ejem­
plo con núms. 22 y 23, que formaban parte de la tapa de un sepulcro 
romano tardío. encontrado en el cruce de las calles del Almudín, Peso 
de la Harina y de la Leña, con motivo de una reparación del alcantari­
llado efectuada en 1928. Otra buena parte de las inscripciones de Va­
lentía han sido conocidas (desde que tenemos noticias , lo más pronto 
desde el siglo XVI) ya después de su aparición, o bien conservadas por 
su valor artlstico e histórico. o bien reutilizadas como material de 
construcción, con lo que desconocemos el lugar y el momento en que 
salieron a la luz. De esta forma nos son conocidas prácticamente to­
das las demás inscripciones, excepto aquellas de procedencia desco­
nocida. Parece licito suponer que la mayoría de estas últimas inscrip­
ciones que se conservaban sobre todo en casas privadas o en edificios 
públicos (por ejemplo nÚID. 20, encontrada empotrada en una pared 
de una casa de la calle del Almudín; núm. 41, en la base de un pilar de 
la Catedral) habían sido encontradas alli mismo, seguramente al 
construir la casa o edificio donde luego se conservan. Un caso típico 
son las inscripciones nÚIDs. 2, 12, 1 a, 33 y 36, encontradas todas ellas 
junto con otros restos romanos al hacer los cimientos de la actual 
Basílica de Nuestra Señora de los Desamparados, en 1652, y que fue­
ron empotradas en su pared occidental, donde todavía hoy se conser­
van, 

Teniendo en cuenta esta diferencia en nuestro conocimiento del 
origen de las inscripciones podemos poner en relación el carácter de 
éstas y su lugar de origen con los datos que poseemos sobre la topo­
gratIa histórica de Valentía (7), La parte más alta de la antigua Valen­
tia es la que está ocupada actualmente por la Plaza de la Virgen, la 
Catedral, la Basílica de N,- S.- de los Desamparados y lugares colin­
dantes, aproximadamente (8), En la zona más limitada correspon­
diente a la parte oriental de la Plaza de la Virgen, sector norte de la 
Catedral y la Basílica de N. - S.- de los Desamparados ha sido situado 
el Foro de la ciudad romana, tradicionalmente, debido a la calidad y 
cantidad de los restos romanos alli encontrados: pavimentos de pie-

171 Es TEVE FORRIOL, a.c., Cuarta parte, ofrece un documentado estudio, que es desde 
ahora de obligada referencia. 

(8) Disponemos ahora de un plano topogr!11co del centro de Valentia, con curvas de ni· 
vel da metro en metro en ESTEVE FORRIOL, o.c .. plano entre págs. 166 y 167. 
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dra. escalinatas, bases y fustes de columnas, etc. (9 ). En esta zona, 
donde estaba el Foro de la colonia, o en sus alrededores más inmedia­
tos -es decir, en el recinto del Foro o en su ámbito- se concentran los 
hallazgos in situ o la localización desde hace varios siglos de las más 
importantes inscripciones de Valentia; ello confirma a su vez que esta 
zona era la ocupada por el Foro, el centro público de la ciudad. En es­
ta zona han sido encontrados in situ tres pedestales con dedicaciones 
a diferentes emperadores (núms. 12, 17 Y 18, todas del siglo I!I d. C.). 
Y localizados otros dos (núms. 14 y 15, también del siglo II! d. C.); ha­
lladas in situ o localizadas han sido también el fragmento del friso con 
inscripción de un gran edificio público (núm. 9 , aparecido a más de 7 
metros de profundidad por debajo del nivel actual del suelo), un pe­
destal con dedicación a un senador (núm. 20), varias inscripciones VQ­

tivas (núms. 1, 2, 3 Y 10) Y varios pedestale's con dedicaciones a per­
sonas de elevada posición social (núms. 33, 35, 36, 37-41, la última 
posiblemente funeraria) . 

El lugar de hallazgo o la localización antigua de otro grupo de ins­
cripciones delimitan una especie de circulo alrededor de la zona del 
Foro. En efecto, en un radio de unos 200-300 metros han sido halla­
dos dos pedestales y localizado otro, todos ellos con dedicaciones im­
periales (núms. 11 y 16, el primero del siglo 1 d. C. , el segundo del si­
glo II! d. C.; localizado ha sido núm. 13, del siglo III d. C.). En esta zo­
na han sido hallados también dos fragmentos de inscripciones perte ­
necientes a edificios públicos (núms. 27 y 70, seguramente ambos 
reutilizados), un fragmento de itinerario (núm. 74) y algunas funera-

19) J. VICENTE DEL OLMO, en su Lithologia o explicación de las piedras y otras anti· 
guedades halladas en las ¡;:anjas que se abrieron para los fundamentos de la capilla de N." S." 
de los Desamparados de Valencia ¡Valencia. 1653) describe estos hallazgos que tuvieron lu· 
gar en 1652. Sobre la localización del Foro en esta área cfr. M. TARRADELL, PLAV 1, 1962, 
passim y especialmente pág. 23. En 1975 se efectu6 el levantamiento de la Plaza de la Virgen 
con motivo de su transformación, alcanzándose en algunos .puntos el suelo virgen. Aunque 
esta excavación no ha sido realizada can obietivos ni métodos arQueolóJ<icos los hallazJ<Os de 
interés han sido recogidos y publicados en una breve reseña por J . PELEJERO FERRER, La 
Plaza de la Virgen {Valencia, 1976}. Los hallazgos arquitectónicos han sido menos brillantes 
de lo que se podria esperar, teniendo en cuenta la gran extensión de la Plaza: parte del fuste 
de una gran columna y su base. En el mismo año el Servicio Arqueológico Municipal realizó 
una excavación de urgencia en el solar situado al este de la Basilica de N.- S.- de los Desam· 
parados. por tanto también en el Area del Foro. Los hallazgos (referidos también en la citada 
reseña de J. PELEJERO FERRERI fueron dos pavimentos romanos de cerámica, uno de ellos 
de gran calidad. Aparecieron también dos fragmentos de inscripciones, uno de ellos con muy 
escasos restos de letras, que permiten determinar solamente que era de carécter funerario: 
la D y parte de la M de la fó rmula inicial D(is) M(anibus}. El otro fragmento no tenia ningún 
resto de letras. En esta excavación de urgencia no se lleg6 al suelo virgen. En cualquier caso, 
la pobreza de los hallazgos en ambos casos no deja de ser sorprendente. 
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rias (núms. 52 y 531 . Localizadas desde antiguo fueron dos inscripcio­
nes votivas (núms. 4 y 5), dos fragmentos de dedicaciones hechas por 
la ciudad (núms, 24 y 25, ambas incompletas), dos pedestales con de­
dicaciones honorarias a sendos sevires Augustales y a otra persona 
(núms. 30, 31 y 341 Y algunas funerarias (núms. 50 y 58). Esta zona se 
corresponde parcialmente con los limites de la ciudad en la época im­
perial, según el detallado estudio de Esleve Farriol (10). o sus aleda­
ños. 

El resto de las inscripciones de Valencia (menos de la mitad del to­
tal) proceden de diversos lugares de la actual ciudad de Valencia, sin 
que se pueda establecer ninguna zona o grupo de inscripciones de ca­
rácter propio. Muy pocas de estas inscripciones han sido halladas por 
medio de movimientos de tierras o de excavaciones científicas (núms. 
6, 26, 55, 56, 68, además del grupo de la necrópolis tardo-romana de 
La BoateBa, excavada por el Servicio Arqueológico del Ayuntantiento 
de Valencia ; ver más abajo). Las noticias que poseemos sobre las cir­
cunstancias de hallazgo son a veces demasiado inconcretas (como 
núms. 8, 59 Y 60, halladas en el cauce del río Turia o núms. 51 y 65, 
ambas localizadas en sendas casas de la calle Caballeros, sin más es­
pecificación, con lo que no conocemos ni siquiera la distancia a la zo­
na del Foro). Algunas han sido localizadas en edificios públicos (núms. 
7,19,32,48,57, 61, 64) reutilizadas o simplemente conservadas por 
su valor artístico e histórico, sin que tengamos más noticias sobre su 
'procedencia. Las inscripciones nÚIDs. 43, 44 Y 62 son las de proceden­
cia más alejada del centro de la ciudad actual o, lo que es lo mismo, 
de la Valentia romana. El lugar de donde proceden (de ellas sólo núm. 
68 ha sido hallada en el subsuelo) forma parte de la actual ciudad de 
Valencia, y ciertamente no muy lejos del centro. Han sido recogidas 
aquí por la cercaIÚa relativa al área central (las de Patraix, núms. 43 
y 62 habían sido publicadas aparte por Hübner en el CIL) y sobre todo 
por el hecho de que a partir de esos lugares cesa el hallazgo de ins­
cripciones hasta llegar a los núcleos próximos a Valencia donde vuel­
ven a producirse de nuevo. 

Mención especial merece el núcleo de inscripciones procedentes 
de la necrópolis tardo-romana de La Boatella, donde se efectuaron ex­
cavaciones en fecha cercana (11 l. Es importante señalar que todas 
ellas aparecieron reutilizadas, en las pobres sepulturas excavadas, 

(10) ESTEVE FORRJOL, o.c. Cuarta parte, cap. XVI. pAgs. 195·264. con plano del perl­
metro y vial principales de la ciudad romana entre las pAginas 190 y 19 1. 

111) J . LLORCA, PLAY 1, 1962, pAgs. IU- 115. 
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como material de construcción, normalmente formando parte de la 
cubierta de las tumbas. Su verdadero lugar de procedencia nos es, 
por tanto, desconocido. Sólo una de ellas, la tegula inscrita (núm. 73) 
tenia un contexto diferente, pues apareció entre numerosos restos de 
cerámica, pertenecientes a un alfar local. 

Del conjunto de inscripciones de Valentia llama la atención la re­
lativamente gran cantidad de dedicaciones honorarias, ya sea al em­
perador o a otras personas de alto rango social. Es notorio también el 
pequeño número de inscripciones de la primera época del Imperio, y 
especialmente el hecho de que nos haya llegado sólo una dedicación 
imperial anterior al siglo III d. e .,(núm. 11, años 69-81 d. e .l, mien­
tras que las inscripciones dedicadas a emperadores o a miembros de 
su familia pertenecientes al siglo m d. e . son muy numerosas para una 
ciudad de importancia sólo relativa y para un conjunto de 80 inscrip­
ciones. Se ha querido encontrar una explicación en el hecho de que a 
principios del siglo XVI un conjunto de piedras romanas fueron ente­
rradas en los cimientos del puente de Serranos, que cruza el no Turia 
a su paso por Valencia. A eU!:!: se añade el hecho cierto de que un arzo­
bispo de Valencia, en el siglo XVII, mandase destruir los monumentos 
paganos existentes. La desaparición de estos conjuntos de inscripcio­
nes habría sido la causa de que, entre las que han sobrevivido, nos en­
contremos la situación recién descrita. Pero no es en absoluto seguro 
que se haya sepultado un conjunto de piedras romanas en el siglo 
XVI, como indica M. Tarradell (12), ni tampoco hay razón para supo­
ner que todas ellas fuesen inscripciones, y menos que, de haber sido 
as1, hubiesen formado una especie de conjunto seleccionado, como si 
algunas de las inscripciones de Valentia hubiesen tenido más oportu­
nidades de sobrevivir que otras. Se ha constatado también una cierta 
pobreza arqueológica de Valentia romana (13), que podrla tener su 
correlato en la cantidad de inscripciones conservadas. La aparición 
de la inscripción núm. 9, en 1967, es el primer testimonio indudable 
de la existencia de un gran edificio de carácter público, y ciertamente 
de los primeros tiempos de la época imperial. 

La única recopilación exhaustiva de las inscripciones valentinas 
posterior al eIL II es la de J. Sanchis Sivera, titulada La Diócesis Va­
lentina . Estudios históricos (Anales del Instituto General y Técnico de 

11 21 TARRADELL. O.C., pAg. 6 y s. 
11 31 TARRADELL. o.c., pég. 23 . 
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Valencia, vol. V, núm. 23. Valencia, 1920). Se recogen all1 todas las 
inscripciones publicadas .anteriormente Qor Hübner en el CIL II más 
otras inéditas o publicadas posteriormente pertenecientes al área co­
rrespondiente a la actual diócesis episcopal de Valencia. Su utilidad, 
patente en cuanto hace a las circunstancias de conservación de las 
inscripciones, queda mermada por no haber sido concebida como una 
moderna publicación critica. De la mayor utilidad sigue siendo to­
davía la obra del Conde de Lumiares (Antonio Val cárcel Pío de Saba­
ya) con el titulo Inscripciones y Antigüedades del Reino de Valencia, 
recogidas por el Excmo. Sr. D. Antonio Valcdrcel Plo de Sabaya e ilus­
tradas por don Antonio Delgado (Memorias de la Real Academia de la 
Historia, VIII. Madrid, 1852), ante todo por la extraordinaria calidad 
de sus grabados. Por este motivo, y a pesar de que por razones obvias 
no se hace aquí referencia , en cada inscripción, a las publicaciones 
anteriores al CIL II, los grabados de Lumiares son mencionados en 
aquellas inscripciones perdidas en las que, ocasionalmente, gracias a 
ellos se ha podido corregir incluso la lectura propuesta en publicacio­
nes anteriores. En tales casos, una reproducción del grabado de Lu­
miares es ofrecida junto con las fotograflas tomadas recientemente. 

Entre las inscripciones conservadas en Valencia hay algunas, en 
el Depósito Municipal en el edificio de La Lonja, en el Depósito Muni­
cipal de Monteolivete y en el Museo Histórico Municipal, cuya proce­
dencia es totalmente desconocida. Estas inscripciones pertenecían al 
menos en parte (en algunos casos existen razones para pensar que ha­
yan sido encontradas en las excavaciones de la necrópolis de La Boa­
tella ya mencionadas) a la colección particular Mart! Esteve, y fueron 
llevadas' en su día a las dependencias municipales sin ninguna indica­
ción sobre la fecha, el lugar y las circunstancias de hallazgo. Algunas 
de estas inscripciones no son valencianas, sino que proceden de otros 
lugares de la Península Ibérica, habiendo sido ya publicadas: CIL II 
5487, EE IX 246, Inst. Arque. Hisp. n. 1953. pág. 237 len M. L. Alber­
tos Firmat, Onomástica, pág. 224). Esto hace sospechar que las otras 
inscripciones conservadas en los depósitos municipales, procedentes 
también de la citada colección particular, puedan haber llegado aquí 
desde otros lugares. Eliminadas aquellas cuyo origen ha podido ser 
conocido, se incluyen las otras al fInal de la recopilación, reunidas to­
das las de procedencia desconocida. 
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La inscripción Sanchis Sivera 476, publicada con algunas reser· 
vas entre las de Valencia, pertenece en realidad a la ciudad de Roma 
(CIL VI, 9699), Y por esa razón no ha sido incluida aquL Tampoco se 
recoge el miliario CIL II 4948 = 6238 = Sanchis Sivera 479 , por ha· 
ber aparecido lejos del área de donde proceden el resto de las inscrip· 
ciones. 
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NOTAS PARA LA LECTURA 

Bajo la denominación .caliza gris oscura. se comprende aquf un tipo de piedra 
para el que existe UDa denominación local propia. Un cierto número de las inscrip· 
ciones de Valentia estén hechas con la hermosa caliza gris-azul oscura, compacta. 
procedente de canteras de Sagunto. llamada habitualmente cpedra de Sagunll. Esta 
caliza. cuando esté bien pulida, puede efectivamente tener la apariencia del már­
mol. Cuando esté expuesta a la intemperie durante un largo tiempo adquiere una 
pá.tina gris clara no siempre fácil de identificar. Hay, por otra parte. algunas ins­
cripciones que por sus circuntancias de conservación (especialmente aquellas que 
están a la intemperie en las calles del centro de Valencia) presentan un color gris 
muy oscuro, sin que sea posible. a menos que se proceda 8 romper la superficie, co­
nocer el verdadero color de la piedra. Para el observador directo se hace patente 
que la piedra de Sagunto es utilizada con preferencia en la época altoimperial . Aun­
que la evidencia es verdaderamente muy escasa es posible también afirmar que la 
piedra de Sagunto es utilizada sobre todo en inscripciones de una cierta calidad en 
su ejecución material (no faltan, sin embargo, testimonios de lo contrario). Su valor 
puede haber residido, aparte de otras consideraciones estéticas y técnicas, en el 
mismo hecho de tener que ser transportada desde una cierta distancia. 

Bajo la denominación «caliza gris clara» se comprende aqui otro tipo de caliza, 
de ese color y poco compacta. muy frecuente en Valencia también en la época ac­
tual y que procede de canteras situadas al norte de la ciudad, particularmente en 
Godella y alrededores. Hay todavia otros tipos de caliza de color similar, para los 
que no se han usado denominaciones especiales. 

En la descripción del tamaño de las piedras se ha seguido siempre el mismo or­
den. altura x anchura x profundidad; en las medidas de los campos epigrAficos, al­
tura x anchura. 

3 
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SIGNOS UTILIZADOS 

Desarrollo de una abreviatura. Intercalamiento o introduc­
ción de letras ausentes. 

Completado por el editor (ausente por rotura o desgaste de la 
piedra). 

Corrección del editor. 
Suprimido por el editor (se halla en el texto original). 
Borrado en el texto original (damnatio). 
Laguna en el texto de extensión determinable (un punto por 

cada letra desaparecida). 
Laguna en el texto de extensión indeterminable. 
Posible primera l1nea del texto, desaparecida. 
Posible última l1nea del texto, desaparecida. 
Letras muy mal conservadas, inseguras. 
Separación de lineas, cuando se reproduce una inscripción es­

cribiendo unas lineas a continuación de otras. 



BIBUOGRAFIA CITADA EN FORMA ABREVIADA 

ACCV 

AE 

AEArq 

AlEe 

Albertini, Sculptures 

Albertos, Onomdstica 

Alfbldy, Personennamen 

Alfoldy, Fasti Hispanienses 

A/fóldy, Los Baebii de Sagun­
tum 

APL 

BRAH 

CIL 
CPh 

Cumant, Le Symbolysme 
funéralre 

Anales del Centro de Cultura Valenciana (Va­
lencial, 
L'Année ípigraphique. 

Archivo Espai\ol de Arqueologia. 
Anuari del Institut d'Estudis Catalans. 

E. Albertini. Sculptures antiques du conventus 
Tarraconensis, AJEe 4, 1911-1912. 

M, L. Albertos . La onomástica personal primiti­
va en Hispania Tarraconense y Bética (Sala­
manca, 1966). 

G. AICCUdy, Die Personennamen in der romis­
chan Provinz Dalmatia (Heidelberg, 1969). 
G. Alfóldy. Fasti Hispanienses. Senatorische 
Reichsbeamte und OfUriere in deo spanischen 
Provinzen des rom.ischen Reiches von Augustus 
bis Diokletian (Wiesbaden 1969). 

G. Alfóldy, Los Baebii de Saguntum (Servicio de 
Investigación Prehistórica. Serie de Trabajos 
Varios núm. 56. Valencia, 1977). 

Archivo de Prehistoria Levantina. 
Boletin de la Real Academia de la Historia. 

Corpus Inscrlptionum Latinarum. 
Classical Philology. 
F. Cumont, Recherches sur le symbolisme funé­
raire des Romains (Paris reimp. 1966). 
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Damerau, Claudius Goticus 

DEp 

EE 

Forcellini, Onomasticon 

Galsterer. Untersuchungen 

Carc(a y Bellido, Réligions 

HAEpigr 

Holder, Alt-Celtischer 
Sprachschatz 
Horno, Essai 

/LER 

11,5 

¡nser. Ital. 

IRBarc 

Kajanto, Cognomina 

Lumiares 

MEFR 

MM 
MSAV 

Pape, Wórterbuch 

PLAV 

RE 
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P. Damerau, Kaiser Claudius II Goticus ILeip­
zig, 1934). 

Dizionario Epigrafico di Anticruta Romane. 
Ephemeris Epigraphica. 

E. Forcellini, Lexicon Totius Latinitatis. Ono­
masticon (Padua, 1965). 

H. Galsterer, Untersuchungen zum rómischen 
SUidtewesen aur der Iberischen Halbinsel (Ma­
drid, 19711. 

A. Garela y Bellido, Les réligions orientales 
dans I'Espagne romaine (Leiden, 1967). 
Hispania Antiqua Epigraphica. 

A. Holder, Alt-Celtischer Sprachschatz (Leipzig, 
1894- 1916). 

L. Horno, Essai sur le régne de l' empereur Auré­
lian (Paris, 19'04). 

J. Vives, Inscripciones latinas de la España ro­
mana 1-11 (Barcelona, 1971 -19721. 

H. Dessau, Inscriptiones Latinae Selectae 1-111 
(Berlin, 1892-1916). 

Inscriptiones Italiae. 

S. Mariner, Inscripciones romanas de Barcelo­
na 1. Lapidarias y musivas (Barcelona, 1973). 

1. Xajanto, The Latin Cognomina (Helsink.i, 
1965). 

Inscripciones y Antigüedades del Reino de Va­
lencia, recogidas por el Excmo. Sr. D. Antonio 
Valcárcel Pío de Saboya (Conde de Lumiares) e 
ilustradas por D. Antonio Delgado (Memorias 
de la Real Academia de la Historia VIII. Ma­
drid, 1852). 

Mélanges d'Archéologie et d 'Histoire de I'Ecole 
Fram;aise de Rome. 

Madrider Mitteilungen. 

Memorias de la Sociedad Arqueológica Valen­
ciana (Valencia). 

W. Pape, Worterbuch der griechischen Eigenna­
men {Braunschweig, 18841. 

Prosopographia Imperii Romani saec. I-II-m. 
2.- edic. (Berlin, 1933 y ss.). 

Papeles del Laboratorio de Arqueologia de Va­
lencia. 

Realencvclopaedie der classischen 
AltertumS:wissenschaft (Pauly-Wissowa). 
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REA 
RIC 

RIT 

Roldán, Itineraria Hispana 

Sanchis Sivera (en bibliogr. 
de inscripciones) 

Sanchis Sivera, La Iglesia Pa­
rroquial de Sto. Tomás 

Santero Santurino, Asociacio­
nes Populares 

Schulten, Iberische Landes­
kunde 

Schulze, Eigennamen 

Tovar, Iberische Landeskun­
de 
Widman, SIRIS 

Waltzing, Corporations 

Revue des Etudes Ancienoes. 
The Roman Imperial Coinage (edit. por H. Mat­
tingly, E. A. Sydenham Y otros, 192.3 y ss.). 
G. Alfoldy, Die romische Inschriften von TarTa­
ca !Berlin. 1975). 
J. M. RoldAn, Itineraria Hispana. Fuentes anti­
guas para el estudio de las vlas romanas en la 
Península Ibérica (Madrid. 1975). 
J. Sanchis Sivera, La Diócesis Valentina. Estu­
dios históricos (Valencia, 1920). 
J. Sanchis Sivera, La Iglesia Parroquial de Sto. 
Tomás de Valencia (Valencia, 1913). 
J . M. Santero Santurino, Asociaciones Popula­
res en Hispania romana (Sevilla, 1978). 
A. Scbulten, Iberische Landeskunde I -II 
(Strasbourg-Kehl, 1955-1957). 
W. Schulze, Zur Geschichte lateinJscher Eigen­
namen (Berlin, 1904). 
A. Tovar, Iberlsche Landeskunde I-n Betica­
Lusitania (Baden-Baden, 1974-19761. 
L. Widman, Sylloge inscriptionum religionis 
Isiacae et Sarapiacae IBedin, 1969). 
í tude historique sur les corporations profes­
sionneJles chez les romains depuis les origines 
jusqu's la chute de I'Empire d'Occident (Lavai· 
na, 1895-1900. Reimp. 1968). 
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l. Inscripción desaparecida, probablemente un ara VOtiV8 . Co­
nocida desde el siglo XVI cuando se encontraba en una casa canonical 
entre la Catedral y la Cárcel de San Vicente Mártir. Desaparecida ya 
antes de 1610. 

CIL II 3725 Y pág. 1.058; Sanchis Sivera 458 ; ILER 184. 

Asclepio 
Q(uintusJ Calpumius 
AlyPion 
v(olumlllibensl slolvill. 

Lin. 2: erróneamente L. Calpumius en CIL II pág. 1.058.-Lín. 3: 
corrección de Hübner; los autores anteriores habían leído Alipian. 

El culto de Asclepius (cuyo nombre suele tener la forma Aeseuta­
pius, también en la P. Ibérica) no es extrafto en la P. Ibérica, ver CIL 
II pág. 1126 e ILER 181-190. En Valentía ver también núm. 2. En la 
parte sur del Conventus Tarraconensis aparece todavía el mismo cul­
to en Sagunto, CIL II 3819 = ll.ER 191. El dedicante tenia un gentili­
cio muy extendido en toda la P. Ibérica, ver CIL II pág. 1058 e lLER 
pág. 674. El cognomen griego del dedicante permite suponer que era 
de origen no libre. 
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2. Pedestal de caliza gris (77 x58 cm . en el único lado visible), 
sin base ni cornisa. El campo epigráfico, que seguramente tuvo un 
marco perfllado, está roto en todos sus bordes. Letras : S'S-6 cm. Apa­
reció en 1652 durante las obras de construcción de la Basílica de 
Nuestra Señora de los Desamparados, junto con las inscripciones 
núms. 12, 18, 33 y 36. Se conserva, junto a estas inscripciones cita­
das, en la pared occidental de la misma Basilica, en la Plaza de la Vir­
gen (en la bibliografia antigua, Plaza de la Constitución) donde fueron 
empotradas en el momento de su construcción. 

CIL II 3726 ; Sanchis Sivera 416 ; ILER 185 Y pág. 829 . 

Asclepio 
deo 
L(ucius} Cornelius . 
Hyginus 

5 sevir 
Augustalis. 

Nexos: NE Y LI en lin. 3. 

Sobre el culto de Asclepius en Valentia ver núm. 1. En la P. Ibéri­
ca, Asclepius es calificado de deus también en la inscripción CIL II 21 
(Merobriga, LusitaniaJ. El gentilicio del dedicante es extraordinaria­
mente frecuente en la parte sur del Conventus Tarraconensis, aunque 
en valentia los Cornelii aparecen pocas veces (núm. 49 y 50). El dedi­
cante puede ser un liberto, por tener un cognomen griego y ser sevir 
Augustalis. Sobre los seviri Augustales en Valentia ver también núms. 
10, 30 Y 3 1. Los seviii Augustales aparecen frecuentemente dedican­
do estatuas a los dioses, como p. e. en CIL II 4054 = ILER 265 Y CIL 
II 4056 = ILER 488 lambas de Dertosal; en CIL II 4612 -4615 = ILER 
430,359,266,305 (!lurol; en IRBarc 1, ll, 12 , 15 Y seguramente 17 
(Barcino), en RIT 59 (Tarraco). El lugar donde apareció esta inscrip­
ción, junto a los núms. 12, 18, 33 Y 36, en la parte más alta de la ciu­
dad vieja de Valencia, estaba seguramente en el recinto del Foro de la 
colonia romana, ver Introducción pág. 10. 

IUm. III y VI. 

3. Inscripción votiva. Según los autores que la vieron, es de 
mármol azul oscuro. La cara anterior e&tá dividida en cuatro partes, 
tres ocupadas por sendas representaciones de las Fatae y otra, ma-
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yor, con la inscripción. Estaba hasta fecha reciente en una casa de la 
Plaza de la Almoina, en la llamada Cárcel de San Vicente Mártir. Se 
conserva todavía, en otro Jugar, propiedad del señor J. Corell. No h a 
sido posible examinarla. 

CIL II 3727; Albertini, Sculptures, pág. 329, núm. 4 fig. 5 lrepro­
duce el grabado de Lumiares); Sanchis Sivera 432; ILER 534. 

Fatis 
Q(uintusl Fabius 
Nysus 
ex voto. 

Nysus aparece solamente una vez más, en la forma Nusa, en la 
Península Ibérica, CIL II 596 = ILER 6206 IEmerital . El culto a las 
Hadas es muy escaso en las inscripciones de la Península Ibérica; 
aparece solamente una vez más, excepto menciones en textos métri· 
cos, en CIL ll89 (ager Pacencisl. Por el origen griego del cognomen, el 
ledicante de esta inscripción era seguramente un liberto. 

ILAm. III. 

4. Mitad anterior aproximadamente de un pedestal de caliza 
gris clara cortado de arriba a abajo (92 x 57 x25 cm., el grosor no ori· 
gina!), sin base ni cornisa. Los lados dañados. Campo epigráfico 
(77 x47 cm.) delimitado por un marco perfilado. Letras: 7·6 cm. (T 
langa en Un. 4: 10 cm.). Se conoce desde el siglo XVI. Durante los si· 
glos XVI y XVII se encontraba en la calle de Trinquete de Caballeros. 
Durante los siglos XVIII y XIX, en la calle de la Abadía de San Martín. 
Hacia la mitad del siglo XIX, lo más tarde, la inscripción fue retocada 
para cambiarle el sentido parcialmente. Se conserva en el Museo Pro· 
vincial de Bellas Artes. 

CIL II 3728 Y pág. XLVI; ILS 5457; San chis Sivera 430; ILER 195 
Y pág. 829. 

• 

M(arcus) Marcius M(arci) 
filliusl Ce/sus 
Herculem cum 
basi et ara et subse-

5 llis SUD et M(arci) Marci 
Antonini fiU sui 
nomine dlonol dleditl . 
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Nexos: MA en 1Jn. 1 ; HE Y VM en 1Jn. 3; ET Ibis) en 1Jn. 4; LI, ET Y 
MA en 1Jn. 5 ; ANT Y NI Ibis ) en Un. 6; NE en lIn. 7.-El retoque m encio­
nado dio lugar a un falso texto a partir de la lino 2, como sigue: 1 IL 
CELSVS I HERCVLEM CM I BASIT IRATESVBSE I NSSVQ MMIO I 
CONN NEISVI / NOMIN DD. El texto primitivo fue leido varias veces 
correctamente en época anterior al CIL y todavía hoy puede ser reco­
nocido. 

El culto de Hércules estuvo muy extendido en la Península Ibéri­
ca, ver CIL ir pág. 1128 e ILER 191 -208. Lo mismo sucede con el 
gentilicio Marcius, ver CIL II pág. 1067 (para Valentia ver también 
núms. 29, 35 , 59 Y 60) . Respecto del nombre del dedicante cfr. CIL II 
2290 donde apar ece una Marcia Celsa C. Marci Celsif (CordubaJ. y 
CIL II 1978 donde aparece una Marcia C. F. Celsa (AbderaJ . 

ILám. IV y VI). 

5. Pedestal de caliza gris oscura desaparecido (74 x 36 x ? cm.) 
sin base ni cornisa, con marco perfilado para el campo epigráfico; de­
coración geométrica por lo menos en el lado derecho. Conocida desde 
el siglo XVI, estuvo primero en la pared de una casa en el lugar enton­
ces llamado Els Santets, en la Xerea. Fue llevado luego aljardin de los 
Padres Congregantes, junto a la actual iglesia de Santo Tomás, de 
donde desapareció ya a mediados del siglo XIX. 

CIL TI 3729 Y pág. XLVI ; Sanchis Sivera, La Iglesia Parroquial de 
Sto. Tomás, pág. 69 Y ss. con grabado; Sanchis Sivera 426 ; ILER 82. 

[[lovi )IOlptimo) Mlaximo) Amlmoni) 
L(ucius) Antonius 
Lluci) J1ilius) Galleria tribu) Sabinus et 
Antonia Lluci) J1ilia) 

5 Procula . 

Nexos: AL, BI, ET en 1Jn. 3. 

El culto de Jupiter Amman aparecé muy pocas veces en las ins­
cripciones latinas del Imperio Romano. La presente inscripción es la 
única mención en la epigrafla latina de la Peninsula Ibérica. Sabemos 
sin embargo que en Tarraco había un templo de Jupiter Ammon, 
según Floro, Ver. orat. an poeta II, 9 led. Les Belles Lettres), se cono­
cen allí también relieves representando la cabeza de este dios, cfr . G. 
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Alfoldy, RE Supl. xv (1977) s. v. Tarr~co. Los nombres de los de di· 
cantes son muy frecuentes en la Península Ibérica, cfr. CIL II 1074 = 
ILER 6071 y 1075 = ILER 2084, donde aparecen una Antonia Procu· 
la y una IAntoJnia a.f ProcuflaJ, respectivamente (ambas de Can ama, 
Betica). En Valentia aparecen también Antonii en las inscripciones nr. 
22,23 , 33,36,43,44,47 Y 52, siendo algunos de ellos miembros de la 
aristocracia de la ciudad (núms. 22, 23, 33 Y 36). 

ILám. !l. 

6. Placa alargada de caliza gris clara (77 x45 x 12 cm.), con 
molduras ligeramente sobresalientes arriba y abftio; entre ambas, el 
campo epigráfico (37 x45 cm.) ocupa casi la mitad de la cara ante · 
rior. La cara posterior es tosca, sin trabajar. La esquina superior de­
recha está rota, y toda la mitad derecha de la inscripción está fuerte ­
mente desdibujada. Entre las dos primeras lineas de la inscripción 
han sido grabadas, en época moderna, dos letras más pequeñas, R N. 
Letras: 8-4,5 cm. Apareció en 1905 en la calle de Salvá. Se conserva 
en el Museo Provincial de Bellas Artes. 

J. MarUnez Aloy, Almanaque Las Provincias para 1907 (Valencia, 
19061, pág. 236 Y SS.; Sanchis Sivera, 471. 

NympJhisl 
M(arcus) Vale [rius] 
Munitus Astur 
ex voto. 

Nexos : VA en lino 2; MV, NI en lino 3. Lectura en las anteriores pu­
blicaciones citadas: NYMP I R N I M VALLE I NVNITVSASIVR I EX 
VOTO. 

El culto a las Ninfas estuvo muy extendido en la Peninsula Ibéri­
ca, cfr. CIL II pág. 1129 e ILER 603-638 Y 5972-5977. El gentilicio 
Valerius es particularmente frecuente en la parte sur del conventus 
Tarraconensis, aunque en valentia aparece solamente dos veces mAs 
en núm. 64. A juzgar por el tipo de letra, esta inscripción pertenece 
seguramente a los siglos U-UI d . C. 

ILám. VIII . 
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7. Inscripción desaparecida, probablemente un pedestal o un 
ara. Conocida desde el siglo XVI, se conservó hasta comienzos del si­
glo XVIII en el Hospital General de Valencia. 

CIL II 3731, cfr. pág. XLVI; Sanchis Sivera 457; Garc1a y Bellido, 
BRAH 139, 1936, pág. 321; idem, Religions, pág. 129; ILER 300-3 01. 

Serapi 
pro salute PlublO 
Herenni Se-
veri Callini-

5 fcJusserlvus). 

Nexos: NI en lin. 4 . 

El culto de Sera pis es bien conocido en la Península Ibérica, pero 
aparece pocas veces en las inscripciones, y ésta es la única mención 
en la parte sur del Conventus Tarraconensis , cfr. Garcfa y Bellido, Re­
ligions, l . c. y pág. 126, con mapa de la distribución de los testimonios 
conocidos. Sobre cultos egipcios en Valentia ver también núm. 8. So­
bre el nombre del individuo por cuya salud fue dedicada la inscrip­
ción, cfr. GIL 11 4525 = IRBarc 54, donde aparece M. HerrenniusJ C. 
f. Cal. Severus aedilis Ilvir Flam . Aug. y IRBare 47 donde aparece M. 
Herennius Severus (ambas de Barcino); cfr. también CIL II 704, don­
de aparece Heren(n)ia L. f Severa (de Norba). El personaje de la pre­
sente inscripción perteneda quizás a la familia conocida en Barcino. 
Herennii aparecen en Valentia también en núms. 42, 47 Y 51. Según 
Garcfa y Bellido esta inscripción era probablemente del siglo II d. C. 

8. Placa de caliza gris oscura (54 x 120 cm . en el único lado visi­
ble). Letras : 15-7'5 cm. Fue encontrada en 1754 en eIrlo Turia, yem­
potrada a continuación en el pequeño monumento que se construyó 
con t~ motivo sobre el muro del cauce del no, mirando hacia la calle 
del Paseo de la Pechina, a unos dos metros del suelo. En este monu­
mento hay otra inscripción en latín, moderna (núm. 801. Se conserva 
en el mencionado monumento, aproximadamente a la mitad del reco­
rrido de la calle del Paseo de la Pechina. 
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CIL II 3730 y 6004; ILS 4412 ; EE IX 137 ; Sanchis Sivera 420; 

Garcia y Bellido, Religions, pág. 11 1; Vidman, SlRIS '62 ; ILER 356. 

Sodaliciu fm J 
vernarum 
col entes Isidf}lml . 

Lln. 1: Sodalicu ILER.- Lln. 3: [,idlem) ILER según CIL II 6004. 

Esta inscripción debía formar parte de algún edificio, quizá la ba~ 
se de alguna estatua monumental, indicando en cualquier caso una 
donación del colegio mencionado. Sodalicium vernarum colentes Isi~ 
dem es el nombre de un collegium compuesto por un grupo de escla~ 
vos de Valentia, entre los cuales sin duda habia numerosos devotos de 
Isis. Sobre el uso de sodalicium como sinónimo de collegium ver Walt~ 
zing, Corporations I pág. 340 Y ss. Y IV pág. 180 Y ss., con más ejem­
plos como CIL IX 1159, Sodalicium cultores Herculi (Veleia). Sobre el 
carácter funerario de estos colegios ver Waltzing, a .c. IV pág. 180 Y 
ss. En la Peninsula Ibérica hay numerosas menciones de Isis, aunque 
no especialmente en el Conveptus Tarraconensis, cfr. Garcia y Belli~ 

do, a .c. pág. 106 Y ss. 
Vernae sólo puede ser entendido aquí como sinónimo de sem. El 

término verna puede significar también indIgena y no esclavo, cfr. pa~ 

ra la Perunsula Ibérica RIT 369, 370, 371, 394, 398 Y 402 Ide Tarra­
ca); sobre este mi~mo uso en general ver Ch . G. Starr, CPh 37, 1942 , 
pág. 314 Y ss. con todos los testimonios epigráficos. Pero en todos esos 
testimOIÚOS se trata siempre, al revés que en nuestro caso, de personas 
aisladas y no de colectividades. En nuestro caso debe tratarse de un 
collegium formado por esclavos, sin que todos fuesen necesariamente 
vemae ( = OlxO"fEVEt(¡). Sobre colegios funerarios constituidos exclusi­
vamente por esclavos o libertos ver Waltzing, a .c. IV pág. 153 Y ss. 
Cfr. Santero Santurino, Asociaciones Populares, especialmente pág. 
47. Según Vidman, l.c., esta inscripción debe ser datada en los siglos 
I-II d. C. El carácter de las letras permite datarIa más bien en el siglo 
1 que en épocas posteriores. 

lLAm. II y VIII). 

9. Gran bloque de caliza gris clara (74 x 108 x 78-65 cm.) con 
molduras muy destacadas en la cara anterior. El lado izquierdo, el su­
perior y el inferior, están poco trabajados, no lisos, preparados para 
unirse a otros bloques. La cara posterior está poco trabajada, excepto 
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en la parte más alta, que progresivamente se hace más sobresaliente, 
aumentando el grosor del bloque. La parte inferior, muy dañada. El 
lado derecho, roto, no conserva nada de su superficie original. El 
campo epigráfico de la primera linea de la inscripción no tiene ningu­
na moldura; las letras de la primera linea estaban enteramente gra­
badas en este bloque, pero el borde está dañado y la parte superior de 
las letras ha desaparecido. La segunda linea de la inscripción tiene un 
campo epigráfico delimitado por dos molduras arriba y abajo (altura, 
23 cm.). Letras: 13 cm. en lino 1; 14 cm. en lín. 2. Aparecida en 1969 
en la confluencia de la calle del Micalet y la plaza de Zaragoza (antes 
de la Reina), a 7 metros de profundidad aproximadamente, sobre el 
suelo virgen. En los estratos superiores habia restos romanos y medie­
vales (información de J. Llorca). Se conserva en el Depósito Municipal 
de Monteolivete. 

Inédita. 

[- - - Al VG 
[ - - - lE CLADEJyl(- - - 1 

Lin. 2: la distancia entre la primera E y la C es mayor. que entre 
las otras letras, de modo que la e debe ser el comienzo de una pala­
bra. Entre ambas letras puede haber habido un signo de interpunción, 
pero el sitio correspondiente está dañado y no se puede saber con se­
guridad. La M no está completa, pero lo que se conserva no admite 
otra lectura. 

Desde el punto de vista arquitectónico, esta inscripción monu­
mental es la más importante de las halladas en Valencia, y contradice 
de algún modo el carácter poco brillante de la arqueología romana de 
Valentia, cfr. M. Tarradell , PLAV 1, 1962, pág. 23. Esta inscripción 
formaba parte del friso de un edificio, que podría ser, probablemente, 
un templo. En lín. 1, en la que se conservan las letras (- - - AJug. se 
trata seguramente del resto de una dedicación a una divinidad con el 
apelativo de Aug(ustus) o Aug(usta). El hecho de que haya sido encon­
trada en el centro de la antigua ciudad de Valentia, en el ámbito del 
Foro o en sus alrededores inmediatos (ver Introducción pág. 11) de­
muestra que tal edificio era de carácter público. En la lío. 2, donde se 
conservan las letras (- - -Je claderrt [- - - J debemos leer evidentemen­
te la palabra clades, que es la única palabra latina, aparte de los nom­
bres personales Clades y Cladeo (CIL VI 17587 Y 38461 respectiva­
mente) que puede entrar en consideración. En nuestro caso, difIcil-
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mente puede tratarse de los mencionados nombres personales, puesto 
que el acusativo cladem a continuación de una palabra terminada en 
[- - - 1 e, teniendo en cuenta el caso gramatical habitual de los nom­
bres personales en las inscripciones votivas y de edificios públicos, 
impide pensarlo. La palabra clades significa calamidad, desgracia, 
catástrofe natural o de cualquier clase. En las inscripciones latinas, 
en general , esta palabra aparece muy raramente; el único testimonio 
es una inscripción funeraria de la ciudad de Roma, CIL VI 14672 = 
lLS 8156. En una inscripción de un edificio público de la ciudad de Va­
lentia , lo más probable es que se refiriese a una catástrofe de carácter 
local : las inundaciones del río Turia pueden haber producido tales ca­
tástrofes en diferentes ocasiones. Una gran inundación, en época ro­
mana, está atestiguada en la arqueología valenciana, con un gran es­
trato de lodo, dentro de los estratos romanos (indicación de D. Flet­
cher) . No hay tampoco ninguna razón para excluir la posibilidad de que 
la palabra clades de nuestra inscripción haga referencia a una catástro­
fe que haya interesado a todo el Imperio Romano. La interpretación 
más probable para esta inscripción es que en ella se hiciese referencia 
a la construcción de un edificio a consecuencia de una catástrofe 
- local o general- incluyendo la dedicación a una divinidad de quien se 
esperase la correspondiente ayuda después de la catástrofe, o a quien 
se le agradeciese la ayuda ya prestada. A tenor de la calidad de las le­
tras monumentales de esta inscripción, ésta podría ser datada proba­
blemente en el siglo I d. C. más bien que en una época posterior. 

ILám.IXI. 

la. Placa de mármol gris claro (48 x 68 x 13 cm.) muy cuidado­
samente trabajada y bien pulida, con cornisa. Campo epigráfico 
(26 x49 cm.) delimitado por un marco perfilado, destruido abajo y a 
la derecha en gran parte. La cara posterior, alisada, tiene arriba un 
agujero para una espiga de sujeción. Letras : 4'5-3'5 cm. (T, 1 en ne­
xos: 5 cm.). Se conoce desde el siglo XVI, cuando se encontraba en la 
Catedral, frente al acceso a la sacristía. En el siglo XVIII fue llevada a 
la granja de los Dominicos en el Llano de Cuarteo Se conserva en el 
Museo Provincial de Bellas Artes. 

CIL II 3744, cfr. pág. XLVII, 711 Y 965; MSAV 1872118731 pág. 
23 y ss., núm. 4; Sancrus Sivera 451; ILER 1402. Cfr. Fita, BRAH 35, 
1899, pág. 547 . 
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Q{uintusl Sertorius Q(uintiJ lib(ertus) 
Abascantus sevir Aug(ustalis) 
d(e) s(ua) p(ecunial flaciendum) c(uravit) 
idemque dedícavit. 

Nexos: NT, IR, AV en lin. 2; AV en lino 4.- La primera letra en Un. 
4 no se conserva en la actualidad. 

Con toda probabilidad, esta placa servía de pedestal de un relieve 
cultual, con una representación plástica de una deidad. El agujero pa­
ra sujeción en la parte trasera indica que estaba colocada en una pa­
red , seguramente en un santuario. El dedicante es con toda seguridad 
el mismo a, Sertorius Gal. Abascantus sevir Aug. que aparece en la 
inscripción núm. 31. La explicación más inmediata para la diferencia 
de nomenclatura de las dos inscripciones es que cuando Abascantus 
dedicó la presente inscripción no tenia, como liberto que era, el dere­
cho de ciudadanía romana completo (como tantos otros libertos, que 
eran Latini Iuniani) , mientras que después obtuvo el derecho de ciu­
dadanía completo y en consecuencia fue inscrito en la tribu Galeria, 
la tribu de Valentia. El gentilicio Sertorius, en la Peninsula Ibérica, 
puede ser retrotraído a Q. Sertorius (ver ya el comentario de Hübner, 
en CIL n, a la presente inscripción). Así, los antepasados de la familia 
en la que Q. Sertorius Abascantus fue manumitido, habrían recibido 
el derecho de ciudadanía de Q. Sertorius. Es significativo que la ma­
yoria de los Sertorii conocidos en la Peninsula Ibérica tengan el pre­
nomen Q(uintusJ. Individuos con el gentilicio Sertorius aparecen en Va­
lentia (ver también núms. 31 y 36) y en Edeta Liria (CIL II 3786 = 
ILER 20771, asi como en Myrtilis (CIL II 16 ~ ILER 40111, en Olisipo 
(CIL II 254 ~ ILER 39241 Y en Mengibar (ILER 4411 ; cfr. también las 
estampillas de instrumentos domésticos en Tarraco (CIL II 4970, 477-
478). La hermosa escritura de nuestra inscripción, con anchas letras 
capitales, indica con toda probabilidad que pertenece al siglo 1. Corno 
la inscripción nr. 31 dificilmente puede ser datata antes del último 
tercio del mismo siglo, las dos inscripciones de Q . Sertorius Abascan­
tus deben ser datadas aproximadamente en la época flavia. Ver tam­
bién núm. 42. 

(Lám. IV y XI. 

11. Gran pedestal de caliza gris oscura (47 x86 x72 cm., todas 
no originales) , fragmentado . Solamente son visibles la cara anterior y 
el lado derecho, pero no completamente. El lado derecho, basto. Ajuz-
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gar por las medidas se trata seguramente de un pedestal alargado. 
Letras : 11'5·6 cm. Fue encontrado en 1727 en la Puerta de la Xerea, 
de donde procede también la núm. 5. Se conserva en la Iglesia de Sto. 
Tomás, empotrada en una pared del corredor que conduce al campa· 
nario , formando una esquina. 

CIL II 3732; ILS 259; Sanchis Sivera, La Iglesia Parroquial de 
Sto. Tomás, pág. 72 con foto ; Sanchis Sivera 434; ILER 1086 (equivo· 
cadamente mencionada como de Tarragona). 

(Caes(ari)) T(ito) imp(erataril 
I VJ fspasiano, Auglusti) 
(V ] espasiani fiilio) , canser­
Ivaltori pacis Aug(ustae). 

Lin. 1: (Caesari J en las restituciones anteriores, pero el espacio 
existente permite sólo la restitución (Caes.J. 

Esta inscripción fue dedicada a Tito en tanto Cesar (años 69-811. 
La titulación de Tito, en esta inscripción, es extraña, y los elementos 
del nombre están ordenados de modo anormal. No hay ningún parale· 
lo , ni en inscripciones ni en monedas, del titulo canservatar pacis Au· 
gustae. Sin embargo, Pax Augusti, Paci orbis terrae y otras frases si· 
mil ares aparecen con frecuencia en las monedas de los Flavios, cfr. 
RIC II 11930) pág. 474 Y s. El dedicante de la inscripción, aunque no 
se exprese, es sin duda la ciudad de Valentía. 

ILám. II y XI) . 

12. Pedestal de caliza gris (80 x 55 cm. en el único lado visible) 
sin base ni cornisa. El campo epigráfico (63 x34 cm.), muy rehundido, 
está delimitado por un amplio marco perfilado. Es posible, debido a la 
gran profundidad del campo epigráfico, que esta inscripción haya si· 
do reutilizada, después de haber hecho desaparecer completamente 
la primera inscripción. El borde del pedestal está dañado en su parte 
derecha. Se observan las lineas auxiliares para disponer los renglo· 
nes. Letras: 5'5-4 cm. Apareció en 1652 durante las obras de cons­
trucción de la basilica de N.- S.- de los Desamparados, junto con los 
nÚID. 2, 18, 33 Y 36. Se conserva, junto con las mencionadas inscrip­
ciones, en la pared occidental de la citada basilica, en la plaza de la 
Virgen, donde fueron empotradas en el momento de su construcción . 

• 
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GIL II 3733; Sanchis Sivera 421; ILER 1277. 

[luliae[ 
llMammaeH -
lae Aug(ustae), mal 
Utri (imp(eratoris) Caes(aris)l H 

5 1 [Severi AleJI­
l[xandri Aug(ustilJ D, 
Valentini 
Veterani 
et Veteres. 

En Un. 4-6, el nombre de Severo Alejandro no había sido comple­
tado en las lecturas anteriores, excepto Sanchis Sivera, que propone 
domini nos tri Augusti. 

Esta inscripción fue dedicada entre 222 y 235 d. C. a la madre de 
Severo Alejandro. Después del asesinato del emperador y de su ma­
dre, sus nombres fueron destruidos, borrados en la inscripción; es in­
teresante señalar que el nombre de la emperatriz hasta la palabra 
matri incluida fueron borrados sólo superficialmente, mientras que el 
nombre del emperador fue borrado con toda decisión. En la Península 
Ibérica aparecen otras dedicaciones a Iulia Mammaea, con titulación 
más completa que en el caso presente por cierto, en Acci (CIL II 3393 
= ILER 1276) Y en Garthago Nova (GIL II 3413 = ILS 485 = ILER 
1275). El dedlcante de esta inscripción es la comunidad de ciudada­
nos de Valentia, con su denominación oficial (ver Introducción, pág. 
8/ 9 Y núms. 13-17, 19, 20, 22-251. Sobre el lugar donde apareció esta 
inscripción, seguramente en el recinto del Foro, ver Introducción, 
pág. 11. 

(Uro. III y XII). 

13. Pedestal de caliza gris clara (143 x 52 x 55 cm., anchura no 
original). Originalmente tenia base y cornisa, que fueron cortados en 
su parte anterior. El lado derecho del pedestal fue cortado vertical­
mente, haciendo desaparecer la parte derecha del marco perfilado 
(altura, 70 cm.) que contiene la inscripción. En el nuevo lado derecho, 
no original, hay una inscripción medieval . La esquina superior dere­
cha e inferior izquierda, rotas. El lado izquierdo, liso. Arriba, agujeros 
para sustentar una estatua. Letras: 6-4 cm. Conocida desde el siglo 
XVI, cuando se encontraba empotrada en un muro de la Casa de la 
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Ciudad, en la calle de Caballeros, donde estuvo hasta el siglo XIX . Se 
conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes. 

CIL II 3734, err. pág. XLVI Y 711; Sanehis Sivera 429; ILER 1278 
Y pág. 833 

Gnaeae 
Seiae Heren­
niae Sallus­
tiae Barbiae 

5 Orbianae Aug(ustae), 
coniugi domi-
ni nostri Aug(usti) , 
Valentini Ve­
terani et 

10 Veteres. 

Lin. 3: la segunda L aparece en CIL muy pequeña, pero ambas tie­
nen el mismo tamaño; SALVSTIAE en ILER.- Lin. 6: al final hoy se 
conserva solamente DQM.- Lin. 8: la última letra está hoy fuerte­
mente dañada. 

La doble comunidad de ciudadanos de Valentia (ver Introducción, 
pág. 7 Y núms. 12-17, 19,20,22-25 ) dedica este pedestal, con su 
estatua, a la esposa del emperador Severo Alejandro, colocado origi­
nalmente, seguramente, en el Foro, como núm. 12. El nombre comple­
to era Gnaea Seia Herennia Sallustia Orba Barbia Orbiana, ver sobre 
ella Vaglieri, DEp 1 pág. 398; M. Fluss, RE II A 119211 1128 Y ss.; so­
bre su familia ver Sasel, Eirene 5, 1966, pág. 117 Y ss. Fue esposa del 
emperador a partir del 30 de agosto del año 225 d. C.; poco después 
del 227 fue relegada a Africs. Entre estas fechas debe ser datada 
nuestra inscripción, con un cierto margen de fluctuación debido a la 
inexactitud de los términos ante y post. 

ILAm. IV y XIII). 

14. Inscripción desaparecida, era sin duda un pedestal. Conoci­
da desde el siglo XVI. Todavía en el siglo XVII se encontraba, como 
antes, en la Catedral, en la Capilla de San Benito Uunto con núm. 15). 
Por esa época fueron destruidas ambas por orden del arzobispo Alia­
ga, por tratarse de monumentos paganos. 
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CIL II 3735. cfr. pág. XLVI Y 965; Sanchis Sivera 454; ILER 
1184. 

Q(uinto} Her ennio 
Etrusco 
M essio Decio 
nobilissimo 

5 Caes(ari J, principi 
iuventutis, 
Valent(ini) Veter(ani) 
et Veteres. 

La inscripción fue dedicada por la doble comunidad de ciudada­
nos de Valentia (ver Introducción, pág. 7 Y núms. 12-17, 19, 20, 22-
25J al hijo mayor del emperador Decio, seguramente en el año 249, 
poco después de la subida al poder de Decio y sus hijos , antes de que 
Herennio Etrusco fuese designado cónsul (en el año 250) o iniciase el 
ejercicio del consulado (elIde enero del 251), pues estos honores 
habrían sido mencionados en la inscripción , con toda probabilidad 
(cfr. ILS 516-519). Se conoce otra inscripción en la Peninsula Ibérica, 
en Dertofi8, CIL II 4058 = lLER 1183, dedicada a Herennius Etruscus 
Caesar, seguramente también de un momento inmediatamente poste­
rior a su subida al poder. 

15. Inscripción desaparecida, era sin duda un pedestal. Conoci­
da desde el siglo XVI, igual que la nÚID. 14, junto a la que se hallaba 
en la Capilla de San Benito, en el siglo xvn. Fue destruida en las mis­
mas circunstancias (ver núm. 14). 

CIL II 3736. cfr. pág. XLVI Y 965 ; Sanchis Sivera 453; ILER 1185 
Y pág. 832. 

Claiol Valenti 
Hostiliano 
Messio Quin­
to nobilissi-

5 mo Caes(ari), prin­
cipi iuventutHsJ. 
Valent(iniJ Veteran{i) 
et Veteres. 

Nexos: AN en lin. 7; en la misma línea, VeterlaJni según Sanchis 
Sivera. 
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